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resumo * mntinuacidn. las cuales. y en reali- 
dad. son wrifomtemenle comparlidos en el 
medio acad6mico y político chileno. 

Asumo que nucrtn Cmtstitucidn m vigor. 
como en realidad tcda Carta Ftmdamctttal. es 
conceptual y uencialmen1e siempre WI sisrc- 
ma co!uorcMdo da principios y Plornms y no 
un mero ngregada 0 sdición d+ersa e inca- 
ncxa de reglas jurfdicas. 

En consecuencia. el cambio de una dispc- 
sición ticnc repercuriones, a veces previstas y 
otras no, en el resto de ese sistema. Esta ase- 
vcmdm la cstimo~aún m4s clara y delicada si 
ese cambio es de envergadura o Irascendencia 
cano. precisamente. ocurre con la reforma 
que hoy comentamos. Inevitablemente. tras 
una alteración constitucional se halla una 
coestión política, resultindome insostenible 
suponer que aqo6Ua comsponde a una lógica 
jurídicc-formal y Csta P otra mherente con la 
realidad. 

Asumo. en seguida, que no hay Cmotitu- 
ción sin una fórmula polilica, anidada ex- 
presamente en ella o que se despmnde de lo 
manifestado en su texto. 

Tal f6rmula. ambigua en ocasiones, paten- 
temente clara en otras. invstiablemcnte se en- 
cuentra presente en te& Cana Fundamental. 
v. gr.. al propugnar el rCgimen democr9tico 
con el tipo presidencial de gobierno. en nla- 
ci6n de igualdad o disparidad de potestades 
respecto del Congreso y los demils órganos 
públicas. dentro de un Estado unitario pero 
política y administrativamente regionalizado. 
ctcdtera. 

Pues bien y en ligamen directo con el t6pi- 
co que me ocupa. pienso que en la Conrtitu- 
ci6n de 1980. incluidas sw reformas. la f6r- 
mula poUtica de fIsta puede ser estructurada 
con la integmci6n de elementos como los que. 
por vía ilustrativa. menciono en seguida: 

A) Mnndntos, electivos o por nombn- 
miento, gcncro/menle extenso. rasgo demos- 
trado con singular nitidez por la duración del 
período presidencial, cuya extensi6n de ocho 
años es sin paralelo en el Dcrecbo Compam- 
do, o sea. ticn en el mundo. 

Naturalmente, w posible plantearse la pre- 
gunta por que el Poder Constituyente de 1980 
opt6 por esos pxhJos ewrwx y discutir la 
mvenimcia de eUos3. Pero lo cieno es que 

3 Reducido y tto wactamcnte en el pmble- 
me de la simultaneidad fue el debate en la 

ocho ~60s no es el lapso únicamente fijado 
por ese Poder para la permanencia en funcio- 
nes del Jefe del Estado. 

Personalmente. coincido con lo pmpugna- 
do por Madison er al. en El Federoliua. sobre 
todo cuando no se contemplan mecanismos de 
la democracia semidirecta. Es decir, creo en la 
cmvenicncia, ticloso m la necesidad. que los 
mandatos representativos #CLIP relafiwmenrr 
breves. Por eso, apoyb los cuatro aflos sin re- 
elección. como lo plante6 en su primer mensa- 
je el actual Jefe del Estado, iniciativa que la- 
mmtablemente fracasó. 

B) Renovacidn de esos mandatos coda 
cuatro mios, salv6 excepciones como sucede 
con los magistrados y el Contralor General de 
la Rcpiblia, el cual es designado por un pla- 
za no fijo o variable y que expira al cumplir 
75 años de cdad4. De manera que los smado- 
res, incluidos en éstos los designados o llama- 
dos umbitn senadores institucionales. perma- 
necen en sus oficios por un lapso fija de ocho 
afios, mientras que los diputados lo hacen por 
am& 

C) Finalmente. apunto a la coincidencia o 
simulfansidod de las elecciones populares. 
Esta regla. de vigencia absoluta y con tal efec- 
to para los ccmicios prcsidmciales y parla- 
mentarios. salvo entre estos últimos la mitad 
del Senado. tiene hoy y por virtud de dos re- 
formas a la Constitucí6n. las excepciones si- 
guientes: 

Comisión de Estudio del Anteproyedto de 
Nueva Constituci6n. Pueden consultarse al 
respecto las w.xas correspondientes a las sesio- 
nes NP 12, 331 y 404 celebradas por esa Co- 
misión. 

4 Artfculo 77 inciso 2Q y articulo 87 incisa 
P de Is CcmstituciQ, respectivamente. 

5 v6atlse los mkxlos 43 inciso 2Q y 45 
inciso Zp en ligamen cm la 16’ disposición 
transitoria de la Ley Orginica Constitucional 
de Votacicmes y Escmtinios. 

En el Proyecto del Consejo de Estado cl 
mandato presidencial era de seis años y de 
igual duración el ejercicio continuo de ese 
cargo prra ser senador por derecho propio. La 
Junta de Gobierno volvib el período de ocho 
afios propuesto en el Antepmycno pero. inex- 
plicablemmte. mantuvo el lapso de seis nños 
para acceder al Senado. 

A la regla general de renovación de los 
mmdatos representativos cada cutm arios 
respmde. en fin. lo dispuerto en el inciso final 
de la disposición transitoria vigesimcnovma. 
Este precepto, resultndo del compmmiso que 
hizo posible la reforma de 1989. no cuadra 
con el ttrmino de scia aiios y excluye. mnsi- 
guiente e injustamente. al Presidmte Aylwin 
de mrmiembm de la CBmsm Alta. 
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a) Vacancia de la Praidcncia de la Rcpú- 
blica cumdo faltrn al roanplazado menos de 
dos *Ros en su cargo para la próúma clcccibn 
general de parlamentarios. En tal caso, el “uc- 
VO Residente ser4 elegido por el Congreso 
Pleno mediante el wto de 11 mayoría de los 
senadores y diputados cn ejercicio, pamanc- 
cicndo cr, el Csrgo hasta noventa dlss despubs 
de esa ckcci6” gmcr&‘, y 

b) Elecciones iadirecr~~ de los consejeros 
rc@ulco y diracfas da los concejales muni- 
cipales. aunque en ambas situaciones la mno- 
vación cs ca& clt*tm aflos, pero en fechas 
distintas de las determinadas pan los mmi- 
cias presidenciales y parlammtarios’. 

3. RCgirmn PresidenciaI Reforudo 

Asumo que esa fórmula política es marw 
damente presidenciolisfn, mm después de ser 
suavizada por la reforma constitucional de 
1989, rasgo el aludido qoa puede ser doble y 
anfq6nicamntc allerado por efecto de las 
ciramatancias siguientes: 

A) Debilitamiento del Poder presidencial. 
si cl Jefe del Estado no logra, lo que es tanto 
m6.s pr&able cuanto m&s distante sea su clcc- 
ci6n de la pxtkntc a los padnmentatios, ma- 
yorh cn cl Congreso elegido en fecha difemn- 
tea la del cticio prrridmcial. y 

B) Debilifomirnfo de cse Poder presiden- 
cial. pero ahora a rdz de nombramicnm gue 
no los hsr& el que estb en funciones sino su 
antecesor, 0 que los efectuar8 aquC1 pero en 
las postrbnerías de su mandato, si” que nada 
asegure que el sucesor sea de la misma línea 
polftica del Presidente que practica las desig- 
“acio”es. 

El feo6me”o usualmente denominado 
“amarre”. es decir, prolongocidn de la in- 
fluencia pc4ftica de 6rgn”os que cesan en sus 
oficios, puede. de esta manera. tomarse en un 
indeseado y contlictivo rasgo psrmnnrntc del 
*chal sistema constitucional. La crftiu * es* 
incisión de un Jefe de Estado en el pedcdo de 

6 Articulo 29 inciso 3* de le ConstitucMn. 
según la modificacib” introducida por la Ley 
Np 18.825 de 1989. 

’ Articulo 102 inciso 1* de la ConstituciQ 
en relaci6n con el artículo 30 inciso 2* de la 
Ley Orghh Constitucional de Gobierno y 
Adrninis~ción Regional, como asimismo, ar- 
todo 108 inciso 1* de la Constitución ea co- 
nexióo con el artfcttlo 62 de la Ley Orglnicn 
Constitucional de Municipalidades, todos los 
preceptos ciados en armonía, . su vez. con el 
inciso 29 de trigerimatemern disposición tnn- 
sitoria de la Carta Fundamental. 

su succ~or tendrfa asi ua corroboración Idi- 
cional y agravada por esta reforma. Ya wpon- 
dr6 cu8lcs :o” los nombramientos precisos B 
que me refiero cn este pinto. 

Finalmente y en cuarto lugar, asuno que 
la reforma repncutiri cn esa f6mwla política. 
tomándola mbr rlgidrr en relación co” Ia@- 
moción de las leyes y la aprobación de refor- 
mas constifucionales. 

La divcraa jerarqufa de la ley en la Consti- 
tttci6”. peculiaridad qoe no tenían las Consti- 
tuciones chilenas anteriores. unida a los qu& 
ntm elevndos.que se requieren para aprobar 
les leyes intelpretativss. las orgánico-cmtstitu- 
ciondes. de qu6mm calificado y de amnistías, 
casi con certeza har4n m&s difícil reunirlos 
cuando cl Presidente de la Repdblica carczc~ 
de mayorfa parlamentaria. situación de m& 
alta probabilidad a rafz de no ser ya coinci- 
dentes la elección suya y la de los congre- 
sales. 

Y cuanto SC ha expuesto e” punto I la le- 
gislacib” reforzada. COD igual y mayor razón 
se aplica tratándose de las reformas P la Carta 
Fundanxntal. 

Indudablemcntc. puede ser qoc lo quciido 
-por algunos-. con la modificación cuyas 
implicancias hoy mc ocupa”. haya sido, preci- 
samente. crear rrabns adicionales para per- 
feccionar las reformar constitucionales y lega- 
les a que me he referido. Si así fuera. discrepa 
del mktodo escogido, porque no creo en la efi- 
cacia de los cermja institucionales de indolc 
jurldico-formal y. por el contrario. estoy con- 
vencida que culminan desprestigiando al Dc- 
recho así concebido y generando tensiones y 
despuds convulsiones políticas. 

IV. RASGOS DE LA REFORMA 

La reforma que nos interesa ha sido califi- 
cada de inrfrumental porque permitiría. apa- 
rentemente en cwatr” ados mis. introducir a la 
Constitución otros cambtos. Citar6 al rcspec- 
to. entre las enmiendas “duras” o problemPti- 
ce.1 en cuanto a su despacho. la actudizaci6n 
en ella del principio electoral de la representa- 
ci6n proporctonal con-egida. In supresión de 
los senadores designados. la inuxporxi6n del 
Presidente de la C&mam de Diputados como 

* Articulos 63 y 60 Np 16 de la Consti- 
tución. 
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noveno nxicmbm del Consejo de Seguridad 
Nacional, la abolici6n & la inamovilidad de 
los comandos de las Instituciones Armadas. la 
altenci6n de la composickk y 11 competencia 
del Tribunal Cmstitucional y. tal vez la modi- 
ficación m8s compleja pero m mi cpini6n “0 
la mAs relevante. L implmtación del tigime” 
semipresidencial de gobicm”. 

No vintalim cm nitidee la funcionalidad 
que, para lar prcp6aitor &Jdid”s. pueda tener 
la reforma pl mmdato pruidmcial. Antes 
bien, y por lo sugerido en loa adpiter trece- 
dcntes. intuyo que esa refomw. al introducir 
ciena dislofacibn m el sistema político. gene- 
rard m0yor.s dificulfader de las hoy existen- 
tes pra aprobar ISI lotura enmiendas al C6- 
digo Polftico y que tste requiere. 

6. Parcial 

La reforma aparece tambitn como ams- 
ciente a deliberadmxnte despachada -aunque 
contra el tiempc- de manon incomplefq pues 
son nwncroso6 y complicadc los ligkncnes 
que ah tiene con el rem del sistema consti- 
tucional y que no fuemn -ni he sabido que se 
proyecte sean- mwlificados. 

De vcr6s. pia:o que para alpuna dirigen- 
tes y parlamentatios CI mejor que as1 sea. por 
oponms ellos a los c.mAos ya enunciados 
que II” tiuunmte la Ca”certaci6n ha plan- 
teado incorporarle P la Conatituci6”. 

7. Irrevsrsible 

Se ha predicado igualmente el rasgo de re- 
forma defmiriva, invariable o inmmiifcoblc 
que ella tiene por virtud del pacto que le dio 
origen. 

Es probable que nsí suceda. per” ello seria 
en perjuicio, como lo cm”. del resta del siste- 
n-m, a menor que se proceda pronto a modifi- 
ca, Ins otraa normas conexas. 

8. conrcnnro& 

Tras al lamentable frauro del primer men- 
saje en la materia. sdxevino la convergencia 
que pemtiti6. con brevfsima antelación al 
corniao presidencial, acordar la enmieada de 
la Carta Fundamental. 

Sin pronunciarme en ttrminos generales ni 
categóricoa. deqwmdo de la prensa y. psrticu- 
lmnente do1 debate parlamentariog, que operó 
la orden de partido m mis de ““a colcaivi- 

9 VCasc la ver&% extractada oficial de la 
sesi6n celebrada por el Senado el 14 de di- 
ciembre ds 1993. publicada en Ef Mercurio 
de Santiago el 20 del mismo mes y Iílo. 

dad polftica. Esta circunstancia. criticada por 
algunos parlamentarios, repll”wa cl espiwdo 
problrms de la inobscnmci<r del mmdoro M- 
ciad libre que la tec& y la Constitucidn les 
entregan. yn que en su lugar opera el mondul0 
imperativo. aunque sin el ccmpanente de la 
revocabilidad que CI dc w esencia. 

9. De compkracidn incierta 

No pnedo cerrar la pruentc Icccibn sin 
.gregar pns esta refor”Ir. la “Ib breve de 
nuestra histwia y que tisiste en sustituir 
nada más que un. palabra. CI decir. en reem- 
plazar una cifra de un inciso de la Constitu- 
cidn. resulta. como se desprende de cuanto 
llevo expuerto. krq5cicnu. 

Comprendo la prmnura con que foe acor- 
dado el cambio. pem n” excuso lo sucedido 
con el mmsaje que lo precedió. menos cuando 
pienso que la despachada CI -al rebajar los 
ocho tios- una de las alteraciones m8s unáni- 
manente compartidas por la ciudadania. si” 
distinción de partido o posici6n polftica. En- 
tiendo, asimismo. que no hubo tiempo sufi- 
ciente para coordinar la reforma M otros 
cambios. Mas. y en definitiva. simto dudas 
m pinto a si. II abordar todo lo que falta. no 
surgidn divergencias que hati difkil can- 
pletarla y satisfacer 1~ demanda por corregir. 
en su contexto, on cxce.w grave del actual sis- 
tema. 

V. IMPLICANCIAS 

Llego así al térr”i”o de caa p”“e”cia. an- 
uándomc en los clemenfar conexos a la refor- 
mo. como los lhm6 el senador Rlos. o las M- 
riada3 cuasfiones pendientes que siguen * 
ella, según las palabras del senador Gaz- 
muri’9 

Obviunmte, pwmtart “ada tis qoe u” 
punto de vista en la materia. pero co” funda- 
mento r”fkie”te m nuestra historia dem”cr9- 
tica hasta 1973. en la p’cccpliva constituci~ 
nal y. mis que “da. en lo que u>nciba cm”0 
La in~orpreracih y oplicacidn de bueno fe de 
la Ley Suprema. 

Esta actitud. que no faltar6 cl crític” que la 
pmenda descalificar de errada o ingenua. es, 
sin embargo y PIIIC el dictado de la experien- 
cia chilena. absolutamente exigible si se quic- 
re que la Cana Fundamental rija de veras y no 
resulte erosionada y desprestigiada por dasat- 
ticul6rsela de una u otra manera. 

Io Senado. cit.. supra nota 9. 
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10. El Cambio Unico y otros Vislumbrados 

La refwma IC limita, como ertí dicho, a 
rustituir una cifra en el anfcdo 25 inciso 2O 
del C6dig.a Polftiw. 

Si durante la vigencia de la Ccatit”ci6n 
de 1925 el Primer Mandatatio fue, por lo co- 
mth, doblcmmle minoritario, y esto Icsicxtó 
la esubifidad, eficacia y legitimidad del siate- 
ma. por la refotma que comento. Cl quedari 
ahora cm mayoría absoluta en IU clecci6n. 
pro ccm la probabilidad de no poder cumplir 
su prognma al triunfar la oposición en el 
comicio prdamentario no coincidente um el 
suyo. 

AnAlogamentc aptado est”w el desajuste 
de la reforma con la vaconcio presidaial 
que oc”tn filtattdo da ” mb at?os para In 
pr&xima eleccibn general de parlamenurios. 
con rttjedn al attfculo 29 inciso 4p de la 
CcmtiruciQ. Mis todavía. y repitiendo lo di- 
cho por el senador Urettds, ‘esa norma. apli- 
cada litemlmente, pcdrfa provocar una clec- 
ci6n presidencial extraordinaria a pxm días 
de otra par1amentarin”‘~. 

Pero mi prop&ito estriba en demostrar 
otras implicattcirr de la reforma, ninguna de 
Iu cuales cuece de actual o potencial tipor- 
lamia política. 

11. Efeckx rn Dssigrucionss 

A) Si se mantienm los srnodorrs desig- 
nados y dos de ellos lo son por el Presidente 
de la RcpJblica”. cada ocho aiios y sin provi- 
si6n de lar wcatttes, etttcmcu ulcr nombra- 
mientca ocurrirln en fechas disuntes de la 
elecziónptwidencial orditmria Así. y por 
ejemplo, entre el 12 y 27 de diciembre de 
1997 corresponderla hacerlo al Presidente Fxi 

II Opiiones del fvlikstro Secretario Ge- 
neral de la Presidencia. Edgardo Boeningcr. y 
de los diputados Jorge F’izarm y Aldo Comej” 
publicadas en E! Mercurio de Santiago los 
dlar 10, 14. 16 y 17 de diciembre de 1993. 
Idcnticar obacrv~cionu fomt”lwM varios di- 
pitados en la sesi&t del Congreso Pleno men- 
ciottada a Supr~ nota 2 

lz At&“10 45 letras c) y f). 
” Ankulo 45 lwar e) y f). 

Ruiz-Ta& Da modo que con la aplicacidn de 
es. normativa. habr$ Jefes de Estado que de- 
signa& dos senadores al finalizar sus mandn- 
tos, y tiros que no lo harh “““ti. Respecto 
de esta Sltimos. can” mnsccuencia. no ten- 
drl vigencia In atribución especial prevista en 
cl wtkatlo 32 NQ # de la Constit”ci&t. 

B) Un problema semejante se presentarA 
con cl nombramiento por el Primer Msndau- 
tio de un Mitigo &l Tribunal Consritucio- 
MI 1’. 

De tnallcra que por es* Rz6n. tampoco un 
Presidente de la Rrprlblica tatdrl la oportoni- 
dad de ejercer la atrib”ci6n especial qw le 
mifííre. L todoa ellos sin distinción ni salve- 
dad. el artículo 32 Np 14 de h Carta Funda- 
ttl&uL 

C) Por tíltbtio. y en tercer lagar. CIU vez 
can referencia excltuivamcnta al Presidente 
que reaplace al antecesor coy” cargo haya 
vacado, a ralz de unfigurarsc malquiera de 
las situncionea previstas en el articulo 29 
incisos 3* y 4p del Código Polftico, puede ofu- 
mr que no cfectie los wmbrQ&nros & las 
Comandos de lar Fuerza Armadas y de lo 
Direccidn & Carabineros. CMI sujeción a lo 
previsto sn el articulo 93 inciso l’de aquélla 

En tales casos, y por ende. el reanplazattte 
careced de la atribución espacial contemplada 
en el artículo 32 ND 18 de In Cmtatittibn, 
circ”nstancia que parece no ccmciliane con lo 
tiinnrdo en el rrtfatlo 3 1. 

Ciertamente. no hay principio ni precepto 
alguno de la Ley Suprema que establezca la 
simuluncidad de la elección presidencial con 
lar designaciones de los mandos inrtitucio- 
des rtcih referidos. 

Pero crea qne es parte de UIIP atinada vi- 
vencia de 11 Cantittxión procurar que esa 
coincidencia tenga lugar. cao sucedió con la 
Ccmtandmcia en Jefe de la Armada en la vb- 
pera de reanudane n”e.wa mdici6n democrl- 
tica. cl ll de marzo de 1990. Obrar rsí CI 
conlribuir nl fu.ncionamicntofluido del siste- 
ma amstitucional. pese a que LS letra de su 
aniculado no lo requiera. evitando con ello in- 
neczmios odlinor. Sin duda. doy por der- 
contado que no faltan quienes nzo”an sobm 
bares cxx3mmtte contrarias a Ir mía. 

Hago tal hkapiC por el nexo que diviso 
entre la reforma y el mando snjvemo e&livo 
que. m cumplimiento de lo ordenado en el 
artículo 32 NP 19 del C6digo Político, incum- 

l’ Artk”lo 81 letra f). 
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be al Presidente de la República sobre todas 
las fuerzas dependientes del Ministetio de De- 
fensa Nacional. 

Efectivamente. y sin perjuicio de reiterar 
que precepto alguno de la Ccmstit”ci6n impo- 
ne la remmcia de loo csmmdos de esas insti- 
tuciones al asumir “n nuevo Presidente sus 
funciones. creo perfectamente plausible y no 
~610 razonable q”e. vol”ntaria o libranente, 
asf suceda. 

La tesis divergente, coherente con la idea 
de los cnclavu o ulcirioncs del gobierno ya 
ido en el que lo sucede. Is estimo incmwe- 
niente para el pleno ejercicio de la poteatad de 
disposición o mando de esas instituciones q”e 
es inherente al Jefe del Estado. Por lo mismo, 
la crea reductiva de la independencia cm que 
61 decida llamar P retiro a tales jefes armados, 
según lo regulado en el nttículo 93 inciso T. 
Por dltimo. y siguiendo el mismo argumenta. 
opino que se revertir& la autoridad presiden- 
cial en el Consejo de Seguridad Nacional 
cuando aquellos ccmnndm no hayan sido de- 
signados P”T el Primer Mandatario cn el des- 
empefio del cargo, al teator de los rrtkttlo~ 95 
y % de la Carta Fundnmental. 

13. Efectos cn la Formacidn de h Ley 

Ya me he referido al rópia> y aquí v”elvo 
a mencionarlo cm ánimo de recapitulación. 

Basta. en cancc”m&. agregar las tilas 
prrciîas en que apoyo mi aseveraci6n. siendo 
ellas los artfcalos 63. 60 W 16 y 116 de la 
Constitución. 

tJ La inusitada longitud del período pmsi- 
dencial motivá m8s & una suspicacia. Así, en 
la sesión del Congreso Pleno aludida en supro 
nota 2, empleando su tfpico lenguaje criollo y 
sin rodeos, el entonces diputado Mario 
Palestro afirmó: 

Tienso que quienes propug”sban eac lar- 
go período -gmserammte largc- de ocho silos 
lo hadan con la peor de las intenciones en 
contra del que re.wltara elegido Primer Man- 
datario. porque, despu& de llevu . cabo una 
tarea presidmcial de ocho pflos. tengo la segu- 
ridad absoluta de que. al final de ella -si es 
que llega al final-. seria despedido a punta de 
peflams en la calle cuando saliera de La Mo- 
neda”. 

14. Otra Reduccidn pro Quimhica 

Rebajar a seis pños el mandato presidcn- 
cial er preferible a mantenerlo en ocho”. pero 
peor que reducirlo a cuatro. Sin embargo, tie- 
ne que entenderre mi afirmación bajo la con- 
dición q”e ello se opere de modo sistcm9ticu 
y no altentado ~610 una cifra de unn “mm. 
constitucional aislada. 

CO” a”6lO,,a C”CI& prOp”g”O la cOi”- 
cidencia de las cleccionen preridencialer y 
parlamentarirs. reconociendo respecto de las 
últimas la proceden& de hacerlo parcialmen- 
te tntidosc del Smado. Y es aqui donde ex- 
preso el anhelo de reformar Ir Constitucibn en 
la vertiente mndisoniana ya mencionada. para 
lo cual sería necesario rebajar a seis y o-a 
ados. respectivamente, los períodos que la 
Conrtit”ci6n fija hoy para los senadores y di- 
putados, consultando evidentemente la pre- 
ceptiva transitoria que sincronice tder en- 
miendas. 

Pero ahí es donde llego . plantearme, 81 
conclufr. que esa rebaja en IRS de la aimul- 
tmcidad ca una quimera. No quiero entrar L 
elat-xar las razones que tengo pan penau asc. 
pero me intriga la contradicción que diviso 
emre la disposici6n a rebajar la extettsidn del 
mandato presidencial. de un lado. y a mmte- 
ner el hcmónimo p&“nentario. de etro. Ello 
me inquieta más todavla cuando desprendo al- 
gunas de las implicancias de esa reforma y 
que. al parecer, no todos quienes la aprcbatun 
visualizaron dc la misma manera. 


